
 

3. 1030 Los que mueren en la gracia y en la amistad de Dios, pero imperfectamente purificados, 

aunque están seguros de su eterna salvación, sufren después de su muerte una purificación, a fin 

de obtener la santidad necesaria para entrar en la alegría del cielo. 

1031 La Iglesia llama purgatorio a esta purificación final de los elegidos que es completamente 

distinta del castigo de los condenados. La Iglesia ha formulado la doctrina de la fe relativa al 

purgatorio sobre todo en los Concilios de Florencia (cf. DS 1304) y de Trento (cf. DS 1820; 



1580). La tradición de la Iglesia, haciendo referencia a ciertos textos de la Escritura (por ejemplo 

1 Co 3, 15; 1 P 1, 7) habla de un fuego purificador: 

«Respecto a ciertas faltas ligeras, es necesario creer que, antes del juicio, existe un fuego 

purificador, según lo que afirma Aquel que es la Verdad, al decir que si alguno ha pronunciado 

una blasfemia contra el Espíritu Santo, esto no le será perdonado ni en este siglo, ni en el futuro 

(Mt 12, 31). En esta frase podemos entender que algunas faltas pueden ser perdonadas en este 

siglo, pero otras en el siglo futuro (San Gregorio Magno, Dialogi 4, 41, 3). 

4. 1424 Se le denomina sacramento de la confesión porque la declaración o manifestación, la 

confesión de los pecados ante el sacerdote, es un elemento esencial de este sacramento. En un 

sentido profundo este sacramento es también una "confesión", reconocimiento y alabanza de la 

santidad de Dios y de su misericordia para con el hombre pecador. 

5. 1406 Jesús dijo: "Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para 

siempre [...] El que come mi Carne y bebe mi Sangre, tiene vida eterna [...] permanece en mí y 

yo en él" (Jn 6, 51.54.56). 

1407 La Eucaristía es el corazón y la cumbre de la vida de la Iglesia, pues en ella Cristo asocia 

su Iglesia y todos sus miembros a su sacrificio de alabanza y acción de gracias ofrecido una vez 

por todas en la cruz a su Padre; por medio de este sacrificio derrama las gracias de la salvación 

sobre su Cuerpo, que es la Iglesia. 

6. 2132 El culto cristiano de las imágenes no es contrario al primer mandamiento que proscribe 

los ídolos. En efecto, “el honor dado a una imagen se remonta al modelo original” (San Basilio 

Magno, Liber de Spiritu Sancto, 18, 45), “el que venera una imagen, venera al que en ella está 

representado” (Concilio de Nicea II: DS 601; cf Concilio de Trento: DS 1821-1825; Concilio 

Vaticano II: SC 125; LG 67). El honor tributado a las imágenes sagradas es una “veneración 

respetuosa”, no una adoración, que sólo corresponde a Dios: 

«El culto de la religión no se dirige a las imágenes en sí mismas como realidades, sino que las 

mira bajo su aspecto propio de imágenes que nos conducen a Dios encarnado. Ahora bien, el 

movimiento que se dirige a la imagen en cuanto tal, no se detiene en ella, sino que tiende a la 

realidad de la que ella es imagen» (Santo Tomás de Aquino, Summa theologiae, 2-2, q. 81, a. 3, 

ad 3). 

7. 956 La intercesión de los santos. "Por el hecho de que los del cielo están más íntimamente 

unidos con Cristo, consolidan más firmemente a toda la Iglesia en la santidad [...] No dejan de 

interceder por nosotros ante el Padre. Presentan por medio del único mediador entre Dios y los 

hombres, Cristo Jesús, los méritos que adquirieron en la tierra [...] Su solicitud fraterna ayuda, 

pues, mucho a nuestra debilidad" (LG 49): 



«No lloréis, os seré más útil después de mi muerte y os ayudaré más eficazmente que durante mi 

vida» (Santo Domingo, moribundo, a sus frailes: Relatio iuridica 4; cf. Jordán de Sajonia, Vita 4, 

69). 

Pasaré mi cielo haciendo el bien sobre la tierra (Santa Teresa del Niño Jesús, verba). 

8. 1554 "El ministerio eclesiástico, instituido por Dios, está ejercido en diversos órdenes por 

aquellos que ya desde antiguo reciben los nombres de obispos, presbíteros y diáconos" (LG 28). 

La doctrina católica, expresada en la liturgia, el magisterio y la práctica constante de la Iglesia, 

reconoce que existen dos grados de participación ministerial en el sacerdocio de Cristo: el 

episcopado y el presbiterado. El diaconado está destinado a ayudarles y a servirles. Por eso, el 

término sacerdos designa, en el uso actual, a los obispos y a los presbíteros, pero no a los 

diáconos. Sin embargo, la doctrina católica enseña que los grados de participación sacerdotal 

(episcopado y presbiterado) y el grado de servicio (diaconado) son los tres conferidos por un acto 

sacramental llamado "ordenación", es decir, por el sacramento del Orden: 

«Que todos reverencien a los diáconos como a Jesucristo, como también al obispo, que es 

imagen del Padre, y a los presbíteros como al senado de Dios y como a la asamblea de los 

apóstoles: sin ellos no se puede hablar de Iglesia (San Ignacio de Antioquía, Epistula ad 

Trallianos 3,1) 

9. 171 La Iglesia, que es "columna y fundamento de la verdad" (1 Tm 3,15), guarda fielmente "la 

fe transmitida a los santos de una vez para siempre" (cf. Judas 3). Ella es la que guarda la 

memoria de las palabras de Cristo, la que transmite de generación en generación la confesión de 

fe de los apóstoles. Como una madre que enseña a sus hijos a hablar y con ello a comprender y a 

comunicar, la Iglesia, nuestra Madre, nos enseña el lenguaje de la fe para introducirnos en la 

inteligencia y la vida de la fe. 

10. 1213 El santo Bautismo es el fundamento de toda la vida cristiana, el pórtico de la vida en el 

espíritu ("vitae spiritualis ianua") y la puerta que abre el acceso a los otros sacramentos. Por el 

Bautismo somos liberados del pecado y regenerados como hijos de Dios, llegamos a ser 

miembros de Cristo y somos incorporados a la Iglesia y hechos partícipes de su misión (cf 

Concilio de Florencia: DS 1314; CIC, can 204,1; 849; CCEO 675,1): Baptismus est 

sacramentum regenerationis per aquam in verbo" ("El bautismo es el sacramento del nuevo 

nacimiento por el agua y la palabra": Catecismo Romano 2,2,5). 

I. El nombre de este sacramento 

1214 Este sacramento recibe el nombre de Bautismo en razón del carácter del rito central 

mediante el que se celebra: bautizar (baptizein en griego) significa "sumergir", "introducir dentro 

del agua"; la "inmersión" en el agua simboliza el acto de sepultar al catecúmeno en la muerte de 

Cristo, de donde sale por la resurrección con Él (cf Rm 6,3-4; Col 2,12) como "nueva criatura" (2 

Co 5,17; Ga 6,15). 



1215 Este sacramento es llamado también “baño de regeneración y de renovación del Espíritu 

Santo” (Tt 3,5), porque significa y realiza ese nacimiento del agua y del Espíritu sin el cual 

"nadie puede entrar en el Reino de Dios" (Jn 3,5). 

1216 "Este baño es llamado iluminación porque quienes reciben esta enseñanza (catequética) su 

espíritu es iluminado" (San Justino, Apología 1,61). Habiendo recibido en el Bautismo al Verbo, 

"la luz verdadera que ilumina a todo hombre" (Jn 1,9), el bautizado, "tras haber sido iluminado" 

(Hb 10,32), se convierte en "hijo de la luz" (1 Ts 5,5), y en "luz" él mismo (Ef 5,8): 

El Bautismo «es el más bello y magnífico de los dones de Dios [...] lo llamamos don, gracia, 

unción, iluminación, vestidura de incorruptibilidad, baño de regeneración, sello y todo lo más 

precioso que hay. Don, porque es conferido a los que no aportan nada; gracia, porque es dado 

incluso a culpables; bautismo, porque el pecado es sepultado en el agua; unción, porque es 

sagrado y real (tales son los que son ungidos); iluminación, porque es luz resplandeciente; 

vestidura, porque cubre nuestra vergüenza; baño, porque lava; sello, porque nos guarda y es el 

signo de la soberanía de Dios» (San Gregorio Nacianceno, Oratio 40,3-4). 

El Bautismo de niños 

1250 Puesto que nacen con una naturaleza humana caída y manchada por el pecado original, los 

niños necesitan también el nuevo nacimiento en el Bautismo (cf DS 1514) para ser librados del 

poder de las tinieblas y ser trasladados al dominio de la libertad de los hijos de Dios (cf Col 1,12-

14), a la que todos los hombres están llamados. La pura gratuidad de la gracia de la salvación se 

manifiesta particularmente en el bautismo de niños. Por tanto, la Iglesia y los padres privarían al 

niño de la gracia inestimable de ser hijo de Dios si no le administraran el Bautismo poco después 

de su nacimiento (cf CIC can. 867; CCEO, can. 681; 686,1). 

VI. La necesidad del Bautismo 

1257 El Señor mismo afirma que el Bautismo es necesario para la salvación (cf Jn 3,5). Por ello 

mandó a sus discípulos a anunciar el Evangelio y bautizar a todas las naciones (cf Mt 28, 19-20; 

cf DS 1618; LG 14; AG 5). El Bautismo es necesario para la salvación en aquellos a los que el 

Evangelio ha sido anunciado y han tenido la posibilidad de pedir este sacramento (cf Mc 16,16). 

La Iglesia no conoce otro medio que el Bautismo para asegurar la entrada en la bienaventuranza 

eterna; por eso está obligada a no descuidar la misión que ha recibido del Señor de hacer 

"renacer del agua y del Espíritu" a todos los que pueden ser bautizados. Dios ha vinculado la 

salvación al sacramento del Bautismo, sin embargo, Él no queda sometido a sus sacramentos. 

Para la remisión de los pecados... 

1263 Por el Bautismo, todos los pecados son perdonados, el pecado original y todos los pecados 

personales así como todas las penas del pecado (cf DS 1316). En efecto, en los que han sido 

regenerados no permanece nada que les impida entrar en el Reino de Dios, ni el pecado de Adán, 



ni el pecado personal, ni las consecuencias del pecado, la más grave de las cuales es la 

separación de Dios. 

1277 El Bautismo constituye el nacimiento a la vida nueva en Cristo. Según la voluntad del 

Señor, es necesario para la salvación, como lo es la Iglesia misma, a la que introduce el 

Bautismo. 

1278 El rito esencial del Bautismo consiste en sumergir en el agua al candidato o derramar agua 

sobre su cabeza, pronunciando la invocación de la Santísima Trinidad, es decir, del Padre, del 

Hijo y del Espíritu Santo. 

 


